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			PRÓLOGO

			«Supongo que me hice superheroína para esto».

			Eso es lo que pensé cuando vi aparecer por fin el globo desde la azotea del edificio más alto de la ciudad.

			En un chispazo, que duró lo que tarda uno en decir «esternocleidomastoideo», me llegaron a la cabeza las imágenes de cómo me convertí en Lechuza Detective.

			Recordé al abuelo Carlos. A los hombres lechuza. Recordé el juramento que hice cuando el abuelo posó por primera vez sobre mis hombros la capa de plumas de lechuza en su desván. «Todo superpoder supone una responsabilidad», me dijo. Y tenía razón, vaya si tenía razón, pero ¡me gusta tanto ser superheroína!

			Me convertí en Lechuza Detective para hacer el bien e impartir justicia. ¿Que la ciudad me necesita?
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			Perdonad, perdonad. Es culpa mía. ¡Ya sé que esta no es manera de contar una historia!

			Apuesto mi colección de cromos de Detective Misterio que no estáis entendiendo ni jota, ¿verdad? 

			Bien, pues dejad de ponerme esa cara y continuad leyendo.

			La aventura que os voy a contar es, sin duda alguna, la más disparatada y peligrosa a la que he tenido que enfrentarme en mi carrera de superheroína.

			Mientras rebobino mis recuerdos hasta llegar al comienzo, poneos cómodos: os aseguro que no seréis capaces de dejar de leer hasta que no acabe de terminar de contaros lo que ocurrió.

			¿Estáis preparados ya?

			Bien. Dejadme entonces empezar por el principio…
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			UNO DE LOS NUESTROS

			Cuando la directora apareció en clase con aquel joven regordete, a dos pupitres de mi sitio Ratón volvió la cabeza hacia mí y me lanzó una mirada de complicidad. «¡Cómo mola la camiseta!», dijo bajito vocalizando exageradamente para que yo le entendiera.

			–Buenos días, don Eriberto, y perdone la interrupción –dijo la directora al entrar–. Os presento a Ignacio, el profesor de prácticas que acompañará a don Eriberto este trimestre. Ignacio viene de la prestigiosa Universidad Cerebrito’s y ha tenido a bien elegir nuestro centro de entre todos los de la ciudad para cursar sus prácticas de último año.

			A nuestra directora, la señorita Dolores, le encanta encontrar cualquier excusa para hacerse la interesante. ¿A quién podría importarle lo más mínimo que el profe nuevo estudiase en la «famosa» Universidad Cerebrito’s? ¡Lo verdaderamente importante era que es fan de Detective Misterio!
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			El profe nuevo nos miraba sonriendo. Parecía que tenía tantas ganas como nosotros de que la directora se marchase con el discurso a otra parte…

			De repente, una corneta a todo volumen llamó al Séptimo de Caballería desde el bolsillo de la chaqueta de la señorita Dolores y la interrumpió. Toda la clase se partió de risa, pero la carcajada apenas duró lo que tardó la directora en pulverizarnos con su mirada de rayos de destrucción masiva y sacar el móvil para contestar.

			Manteniendo la respiración, en un silencio más tenso que el cable de los auriculares de Pau Gasol, todos y cada uno de los alumnos de la clase nos quedamos paralizados, no fuese a empezar la mañana con un castigo general.

			–¿Qué quiere, Fredo? Estoy presentando el nuevo profesor –contestó la directora al móvil con muy malas pulgas–. Ya le he dicho que la biblioteca no es el lugar de los libros de contabilidad: pensé que me había entendido, pero debe ser que yo hablo en chino y como usted es de Villatripas de Abajo, pues no me entiende.

			Algunos, los más temerarios de clase, jugándose otra tanda de rayos destructivos de la directora o algo peor, empezaron a reírse en bajito.

			–No, Fredo, los libros de contabilidad no se ponen en la sección de Matemáticas, así que vaya sacándolos de ahí. Las cosas tienen que estar donde tienen que estar, ¡es así de simple! Ahora voy para allá. Está visto que me tengo que encargar yo de todo.

			Refunfuñándole al móvil la directora salió de la clase despidiéndose de don Eriberto e Ignacio con la mano.

			Aunque cerró la puerta al salir, todos la oímos gritar en el pasillo camino de la conserjería de Fredo.

			Ignacio tosió con intención y volvimos la cara hacia él.

			–¡Bu-buenos días a to-todos! Soy Na-Nacho, así que haced el favor de no llamarme Igna-nacio porque co-corréis el pe-peligro de que os confunda con la señora directo-tora.

			»Estoy se-seguro de que en estos tres meses nos vamos a llevar fe-fenomenal y aprenderemos a lo-lo bestia unos de otros. No, no pongáis esa ca-cara: ya iréis descubriendo por qué he di-dicho ¡«a lo-lo bestia»!
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			RATÓN QUIERE ACCIÓN
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			–Al salir de clase –continuó diciendo Ratón– me contó que la película que van a hacer se va a centrar exclusivamente en el primer cómic de la serie Detective Misterio: el origen, y que tienen previsto hacer una peli cada dos años. ¡Cada dos años, Carla! ¿Te imaginas? ¡No han empezado a rodar la primera y ya me muero de ganas de verlas todas! Aunque, claro, coincido con él, y como buen fan que soy, yo también tengo muchísimo miedo de que no hagan una adaptación a la altura de lo que se merece nuestro héroe favorito. Lo único que me tranquiliza es que cuentan con la autorización del creador de Detective Misterio.

			–Hablando de autorización –les interrumpí–, ¿vosotros habéis entregado la autorización de la excursión? A mí no me ha dado tiempo de ir esta mañana y tengo que pasarme por Secretaría a entregarla.

			–¿Te volviste a quedar dormida? –dijo Ratón guiñándome un ojo.

			–¿Dormida? No, esta vez la culpa de que casi no llegase a clase por la mañana ha sido de mi padre que se ha eternizado en el baño antes de salir… –contesté quitándole importancia a posta mientras ya me iba hacia la Secretaría–. ¡Os veo luego!

			Ratón estaba muy pesado.

			Desde que anunciaron que iban a rodar una peli de Detective Misterio no había quien lo aguantase. En serio, ¡no hablaba de otra cosa! Bueno, de eso y de que hacía demasiado tiempo que la Lechuza Detective no encontraba un caso para volver a entrar en acción... ¡Me estaba poniendo la cabeza como un bombo! 

			Había pasado demasiado tiempo desde que resolviéramos el misterio de los petroglifos, y, como no pudo acompañarme en el caso del tesoro del capitán Matapán, se moría de ganas por tener una nueva aventura. Fue por eso por lo que me preguntó si me había quedado dormida guiñándome un ojo sin que se diera cuenta Aitana... 

			«Él quiere que salga todas las noches con mi traje de Lechuza a ver si encuentro un escalofriante misterio que resolver porque echa de menos nuestras salidas. Lo sé. ¿Piensa que a mí no me pasa lo mismo? Tiene que comprender que los misterios no aparecen de debajo de las piedras por mucho que nos apetezca. ¿Qué culpa tengo yo de que los días transcurran aburridos uno tras otro sin despertar ninguna sorpresa? ¡Ni siquiera a Manolito le roba ya nadie el bocadillo en el recreo! ¿Qué se cree Ratón? ¿Que no prefiero estar preocupada en salvar al mundo en vez de en entregar los ejercicios de Matemáticas que ha mandado don Eriberto?». Eso pensaba, algo indignada por la presión de Ratón, mientras atravesaba el patio camino de la Secretaría.
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			En la puerta se había formado una pequeña fila y desde fuera de la Secretaría llegaba alta y clara la voz de la directora.

			–Tiene que firmarlo tu padre o tu madre. ¿Cómo puedes creer que me sirve la firma de tu portero? ¿Es que nos hemos vuelto todos locos?

			Nacho, el profe nuevo, había organizado una salida al Museo de Historia Natural, y teníamos que entregar a la directora la autorización de nuestros padres para poder ir. Manolito estaba montando un tapón y cada vez la fila se hacía más larga.

			–Ya me has dicho que ellos se van a trabajar antes de que te despiertes y que se te olvidó enseñársela por la noche –dijo la directora–, pero son ellos y no tu portero los que tienen que darme la autorización, ¿lo entiendes? Ya, ya sé que la visita al museo es mañana. ¿Y qué quieres que le haga yo? ¡No me pongas esa cara, Manolito! ¡No me hagas pucheros! Por el amor de Dios, ¡que siempre tenga una que encargarse de todo! A ver que busque en el ordenador el teléfono del trabajo de tu madre... «Esperanza Pocacosa, trabajo». Aquí está. Anda, márchate y haz el favor de dejar de llorar, que la llamo en cuanto termine con los demás. ¡Pero os digo a todos una cosa! –El volumen de la voz de la directora subió de repente al infinito lo que provocó que a los que estábamos fuera esperando casi nos diera un ataque al corazón–: ¡no penséis que voy a estar llamando a vuestras casas uno a uno! ¡El que no tenga la circular firmada por sus padres, ya puede dejar la fila y marcharse por donde ha venido que no irá al museo mañana! ¿Me habéis entendido? 

			Nadie se atrevió a contestar. 
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			Entregué la última la autorización a la directora y salí pitando hacia clase mientras sonaba el timbre del fin del recreo. Más sofocada que un pingüino en el desierto, conseguí entrar en clase antes de que se cerrara la puerta.

			–¡Pa-pasa, Carla! Perdona que ca-casi te estampo la puerta en las na-narices… 

			Darme con la puerta en las narices me hubiera impresionado menos que lo que estaba viendo. ¡Nacho, el nuevo profesor, estaba vestido de cavernícola! Como diría él: ¡me quedé FLI-FLI-PA-PA-DA!

			Pero la sorpresa no quedó solo en eso, ¡los profesores habían convertido el aula en una cueva de trogloditas repleta de pinturas de caza y pieles de animales! Don Eriberto, sentado en la esquina de la mesa del profesor sobre la que descansaba una piel de oso que parecía estar durmiendo con la boca abierta, me sonrió. Al igual que Nacho, él también iba disfrazado de hombre de la Edad de Piedra.

			–Ya nos avisó ayer Nacho que íbamos a aprender a lo bestia –dijo don Eriberto después de que cruzara una mirada con él en busca de una explicación–. Siéntate, Carla, que vamos a empezar la clase. ¡Y bienvenida al Paleolítico!
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			AUSTRALOPITHECUS FÚTBOL CLUB
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			–Ya os dije ayer –dijo Fredo cuando llegó– que era el último balón que os dejaba. No me miréis con esa cara de pena, que no puedo daros otro. La directora me lo ha prohibido terminantemente: los balones que están en el gimnasio son únicamente para la clase de Educación Física.

			Fredo, el conserje, rodeado por los compañeros que se habían quedado sin balón gracias a la fuerza bruta sin control de Isidro, trataba de hacerse explicar entre un mar de ruegos y súplicas.

			–¿Y por qué no coges la escalera y bajas todos los balones que se han colado? ¡Tiene que haber un montón! –dijo Isidro, que aunque no era muy bueno en Matemáticas contaba con los megas de memoria suficiente en su cerebro para saber más o menos los balones que él había colado...

			–Tampoco me deja la directora –contestó el conserje sin disimular su cara de fastidio–. Dice que así dejáis de jugar al fútbol cerca del edificio y que eso que se ahorra: está harta de gastar dinero en reponer cristales. –Esto último lo dijo mirando fijamente a Isidro como si los demás no estuvieran.

			–Pero ¡eso es injusto!

			–¡Muy injusto!

			–¡Superinjusto!

			–¡Si no entrenamos no volveremos a ganar la Liga de Colegios como el año pasado!

			–Lo que vosotros digáis –respondió Fredo volviéndose de regreso a la secretaría dando por finalizada la conversación–, pero yo solo cumplo órdenes.

			–La Lechuza Detective no debería permitir esta injusticia… –dijo Ratón en voz baja, aprovechando que Aitana se marchaba a beber agua–. Estoy seguro de que si se enterara Detective Misterio ¡actuaría sin pensárselo!

			Ratón volvía a la carga. Reaccioné como si Godzilla me hubiese pisado en el dedo gordo del pie. 

			–¿Me estás diciendo en serio que Detective Misterio no tendría otra cosa mejor que hacer que devolver los balones que ha colado Isidro? ¡Menuda birria de caso! Rescatar unos balones para que el animal de Isidro los vuelva a colar...

			Me había calentado, y sin darme cuenta Isidro y los demás empezaban a acercarse, observándome con extrañeza mientras Ratón aguantaba el chaparrón.

			–«Todo superpoder requiere responsabilidad», ¿no es cierto? ¡Tú y yo lo sabemos mejor que nadie! Entonces, ¿qué responsabilidad hay en devolverle el balón a este Australopithecus? –Y señalé directamente a Isidro–. Ratón, los superhéroes se enfrentan a misterios espeluznantes, reparan injusticias horribles y se juegan la vida por la paz mundial: esa es su misión. No rescatan balones de los tejados por muy aburridos que estén… No, no se necesita ningún superpoder para conseguir que la directora dé permiso para bajar los balones del tejado. ¡Y os lo voy a demostrar! 

			Me marché tan rápido de allí que no me dio tiempo de ver a Ratón pasmado y con la boca abierta.Atravesé el patio camino de la sala de profesores en busca de la directora. A mi paso, los compañeros de Isidro se tocaban la cabeza con un dedo como si fuera un destornillador mientras Isidro les preguntaba que por favor le explicaran qué demonios significaba eso de Australopithecus...
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			Cuando llegué a la sala de profesores, Blanca, mi profe del año pasado, me explicó que la directora estaba ocupada y que ella se encargaría de avisarla en cuanto terminase. Tenía que esperar fuera de la sala. No pude pasar por alto el detalle de que mientras Blanca hablaba conmigo su mano derecha sujetaba una deliciosa galleta chococrujiente…

			–Ay, Carla, ¡si vieras cómo se te ha iluminado la cara cuando has visto la galleta! ¡Veo que no has cambiado nada! Las ha traído el profesor de Gimnasia porque es su cumpleaños; hay de sobra, así que te voy a traer una para que te endulce la espera…

			Ya sabéis todos lo que me gustan las galletas chococrujientes... Así que mientras masticaba la galleta que me había dado Blanca parecía que el disgusto con el que había llegado se me iba pasando un poco. De todas maneras, ¿qué se había creído Ratón? ¿Quién rayos era él para decidir cuándo tenía o no que actuar la Lechuza Detective? 

			–… pero, don Eriberto, ¿es que nos estamos volviendo todos locos? –Al timbre de voz de la directora ¡no había puerta o tabique que se la resistiera!–. ¡No se puede ir en paños menores por el colegio! ¿Es que no existe otra forma de enseñar el Paleolítico sin tener que vestirse de mamarracho? ¿Es esto lo que les enseñan ahora en la prestigiosa Universidad Cerebrito’s? Vamos, hombre, ¡por el amor de Dios! Pues serán muy modernos y todo lo que usted quiera ¡pero a mí no me gusta nada!
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